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Sana, sana, colita de rana… si no sanas hoy sanarás mañana. 

Fue el mejor remedio cuando era niña. No importaba la magnitud de la 

dolencia. Lo aprendí de mi madre, al igual que la mayoría de las niñas y 

niños de mi época. Según cuentan ellas, también lo aprendieron de sus 

madres o de sus abuelas.

Mágicas palabras que ayudaban a aliviar todos los males, además de 

tomar las medicinas recetadas por el médico, según el caso, por 

supuesto. Era el poder sanador que en nuestra niñez le atribuíamos a 

esa frase, que dicha por mamá, la abuela o alguna tía querendona al 

mismo tiempo que sus manos acariciaban la zona afectada, sonaban a 

conjuro: “Sana, sana, colita de rana… si no sanas hoy sanarás 

mañana”. 

Además, el conjuro mágico venía acompañado de mimos y 

engreimientos que hacía más llevadero el malestar: la sopita con deitos 

de letras, la gelatina hecha en moldecitos de diferentes guras, el 

juguetito simple pero anhelado, o el cuento preferido aunque lo 

escucháramos por enésima vez. El efecto de tan mágica medicina no se 

hacía esperar, los malestares se atenuaban, se olvidaban por un rato, 

desaparecían casi inmediatamente si se trataba de algo leve. 

“Sana, sana, colita de rana…” les decía también a mi  hijo y a mi hija, 

cuando se enfermaban o tenían algún malestar y el efecto mágico se 

volvía a repetir como cuando yo era niña. Bastaba que les dijera sólo la 

primera parte del conjuro y se apresuraban a decir: “… si no sanas hoy, 

sanarás mañana”. 

Aún recuerdan la frase sanadora. Solo que ahora, en tiempo de 

pandemia, la han innovado recargando su poder para acariciar porque 

cuando les hablo de la tristeza y congoja que siento me animan 

diciéndome: “Sana, sana colita de rana…” Yo me rio y ellos la terminan 

diciéndome “…todo pasará hoy o mañana”. Así, olvido la pena y no hace 

falta el abrazo físico, porque siento el apretujón en el alma.  
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